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La eterna cuestión de l-s Balka-
nes, la guerra del cercano Oriente 
en l̂a que los turcos no quieren 
que intervenga nadie más que 
ellos en el arreglo de sus cosas, 
no admitiendo de las potencias 
forma a'guna de arbitraje, ha de
jado ya sentir sus efectos, 

El eco de los cañones y los ayes 
de los heridos puede que no se oi
gan desde España y que de los 
cientos de muertos ya habidos ni 
uno solo de nombre desde aqui 
conozcamos; mas e! luto y el pa
vor y el pánico de esta guerra al 
retumbar en Paris ha repercutido 
en toda Europa. 

Es, pues, la guerra del cercano 
Oriente una guerra europea; no 
han podido las seis grandes poten
cias lograr que se localizara como 
pretendía. 

La Europa bursátil ha recibido 
una tremenda derrota. El pánico 
en la Bolsa de Paris ha sido formi
dable. El sábado los Nortes baja 
ron 14 enteros, 13 los Alicantes, 
12 los Andaluces, 2 los valores tur
cos y 63 céntimos la renta fran
cesa. --^ 

El Crédit Lyonnais bajó 20 pun
tos, el Banco Parisién 55, y el 
Banco de Paris y de los Paises 
Bajos 23. 

Son los quiebros del capital es
peculador de todo el mundo que 
de un modo tan formidable y dolo
roso Se resiente de una operación 
de guerra, del éxito de una bata
lla. Es el capital de si tan podero
so y atrevido, también el factor 
más impresionable y más cobarde 
en ciertas circunstancias. 

Ha sido un fenómeno sísmico fi
nanciero que ha trastornado mu
chas bancas; de tal manera están 
estrictamente unidos entre sí los 
intereses nacionales y extranjeros. 

Poco le importa á Montenegro 
que en Paris el desastre les haya 
sorprendido en medio de sus diver
siones; aquella nación a| declarar 
la guerra á Turquia ha tenido en 
cuenta sus intereses y nada más. 
Se temia en los circuios bursátiles 
la baja, pero no que fuese tan rá
pida y desastrosa. 

Y es que en el juego quien más 
se precia de listo y precavido es el 
que más sale reventado. 

Asi también |las grandes poten 
cias que se jactaban de detener las 
aguas rugientes, torciendo el cau
ce, se han visto humilladas ante la 
negativa desdeñosa de Turquia. 

A bien que habrán pensado tur
cos, montenegrinos, servios, bul 
garos ymacedonios que aquellos 
arbitros al poner sus manos peca
doras en negocios ágenos obraban 
por cuensa propia. 

Y asi está la guerra de los Bal-
kanes ardiendo, y dando que pen
sar que las conferencias de la paz 
de El Haya son un cuento azul y 
nada más. 

Veremos cómo termina este due
lo, empeñado entre los poderosos 
guapos. 

Que la guerra no es ni más ni 
nippps que un desafio como otro 
cualquiera en el que no solo gana 
la fuerza, sino los ardides, la astu
cia y sobre todo la fortuna que es 
el mayor y más importante factor. 

Y no todo el mundo Hora los es
tragos de la guerra actual y el de
sastre bursátil, pues siempre las 
pérdidas de una parte, son las ga
nancias de la otra. 

Tal es el mundo. 
D.deM. 

PRIETO Y GEOFFRAY 
Ma<5rid 18 9 m. 

Conferenciaron extensamente Gar
cía Prieto y Oeoffray sobre las ne
gociaciones franco-españolas. 

Los periódicos franceses h in anun
ciado Ja existencia de una nueva di
ficultad. 

Parece que los franceses preten
den aioanzar nuevas ventajas en \a 
cuestión de los límites en el iVlulaya. 

Esta toma igual cariz que lal de va
lle del Narga. 

CRinii;ii Di M i l 
Los antores y los antoináTUes 

Las bocinas de los autos han ad-
quido una gran ¡.importancia en 
la psicología del sonido callejero. 
Aquellos toques desgarrados, se
cos, molestos, que antaño impor
tunaban al transeúnte con sus es
tridencias monótonas han pasado 
para siempre; ó al menos para mu
cho tiempo. Que en esto de los a r 
tículos de lujo no conviene hacer 
afirmaciones rotundas .sin pedir la 
venio á S M. 11 moda. 

Quedamos en que las bocinas de 
los autos han adquirido un grado 
de perfección rayano en lo insupe
rable. Vosotros vais por las calles 
madrileñas. Vuestra mirada vaga 
por el esp.icio y vuestros oídos 
perciben mil ruidos diferentes. De 
repente escucháis, allá en lonta
nanza las melodías de la iVlarcha 
Real ó los airosos compases de la 
«Verbena de la Paloma», ó el dejo 
marcid de un pasodoble retreche
ro. Vosotros volvéis la cabeza, na-
turalmenre, y cuando esperabais 
atisbar el paso de un cortejo real, 
ó la representación de la popular 
zarzuela, ó el de.̂ file de un Regi
miento gallardo, arrogante, veis 
cruzar ante vosotros, raudo, verti
ginoso, loco, un automóvil fanfa
rrón cuyo chaujfcr gusta de hacer 
filigranas con la bocina coquetona 
que hábilmente ejecuta ó el paso-
doble, ó ia Marcha Real ó la «Ver
bena de la Paloma». 

Nosotros observamos un aumen 
to creciente de estas bocinas histo
riadas que de seguir perfeccionan
do su estructura llegaran á hacer 
de la calle de Alcalá ó de la Puerta 
del Sol una sala de conciertos gi
gantescos donde en singular pot-
purri escucharemos confundidos, 
abigarrados en amalgama pinto
resca, las sublimidades de «Tosca> 
de «Tanhauser» de «Alda» con las 
chabacanas notas de «La alegre 
trompeteria> ó con los compases 
protervos de «Alma de Dios>. . 

El adelanto del sistema sonoro 
de los automóviles no deja de te
ner sus ventajas. ¡Qué demonio! 
siempre es mayor ventaja morir 
aplastados á los acordes de la Mar
cha Real que á las estridencias an
tipáticas de una prosaica bocina. 
Nosotros, en igualdad de condicio
nes, optamos por la Marcha Real-
Y ¡hasta por «La Corte de Fa 
raón»! Aunque lo del ahi va se com. 
pagine muy mal con los atropellos 
automovilistas. 

Sin embargo, contra estas ven
tajas indudables del procedimiento 
de aviso á los pacíficos viandantes, 
hay grandes inconvenientes. 

La Sociedad de Autores no deja 
escapar unas pesetejas por nada 
de este mundo. Nosotros tememos 
mucho que la Sociedad de Autores 

intervenga en eso de la música au- | 
tomovilista y pida derecho á los i 
propietarios de la novísimas boci-
ñas por ¡la representación constan 
te y la audición callejera de las ! 
partituras más en boga! | 

Lo cual seria una gran cosa pa
ra !a Sociedad de Autores. Porque 
ya verian ustedes como al siguien
te dia de la disposición se inunda
ban los garages de bocinas capaces 
de ejecutar las más complicadas 
partituras del insigne Wí'gner. 

Piense en ello la Sociedad de 
Autores. Pero organice bien la 
combina no sea que á fuerza de mú -
sica en las calles queden los tea
tros desierto.s. ¡Que todo puede 
ser!... 

Luis de Galinsoga. 

En el Congreso socialista, 
que ha celebrádose en Ma-

un compañero racionista (drid, 
entró resuelto en franca lid. 

Y con palabra dura y clara, 
y con enérgico ademán, 

llamóse él mismo Trastamara, 
aunque le falte don Beltrán. 

Los aspirantes á burgueses 
ante el horror de Montiel, 

se revelaron japoneses 
y hasta aplaudieron al don-

Tan denodado estuvo el mozo (cel. 
tan cruda fué su oposición, 

que en un momento de alborozo, 
casi se hundió la conjunción. 

Como un experto ciudadano, 
de! bloque, habló, circunsian-

y del jollín republicano, (cial, 
del pozo negro radical. 

No pe; donó ni á D. Benito, 
ni á Gumersindo, ni á Le-

(rroux, 
ni á D. Melquíades el bonito, 

ni á los Pontífices del Trust. 
¡Nada de ayudas ni conciertos, 

ni de burguesa protección! 
¡Paz á los pimpis y á los muertos, 

¡descanse en paz la conjun-
J(ción! 

Ante palabras tan rotundas, 
D. Pablo Iglesias se empinó, 

y tras razones muy profundas, 
dijo mil veces: ¡Nunca! ¡Nó! 

Fogoso, impune el ermitaño, 
el Cristo saca con placer, 

y todos caen en el engaño, 
y á todos gusta el rosicler. 

Suena la caja de los truenos, 
se oye un silencio sepulcral, 

locos aplauden los morenos 
y gruñe Pablo jovial. 

MARTÍNEZ. 

froblema jurídico 
En mi articulo anterior, demos 

trativo de que los Jueces de pri
mera Instanci.1 no tienen /aculta-
des para anular el procedimiento 
en los juicios verba'es fuera del ca-
suismo, omiti, con intención, los 
nuevos motivos que ofrece la Ley 

f de 5 de Agosto de 1907 para que 
un Juez de Pattida anule diligen
cias de actuación civiles ó crimi
nales realizadas por el Tribunal de 
la Justicia municipal. 

A primera vista, para los poco 
tersados en materia procesal y 
menos aficionados á la Literatera 
jurídica española, puede suponerse 
que la nueva legislación, dictada 
para la organización y funciona
miento de los Juzgados municipa
les, dá mayores facultades á los 
Jueces de L* Instancia al conocer 

de las apelaciones, que las conteni
das en la Ley de enjuiciamiento ci
vil. La citado Ley de 5 de Agosto 
de 1907, es también casuística y ter
minante en sus distingos. 

Conociendo el poder legislativo, 
03 vicios apuntados f n mi articulo 

anterior, quúso corregirlos, mar
cando la.s facultades y casos en 
que puede un Juez reconocer la 
Sentenc'a de? inferior Tribunal y el 
ali anee de la anulación ampliando 
facultades para un sólo efecto y en 
circunstancias ¡imitadas. El arti
culo 28, párrafo último e.stablece: 
que si la revocación de una Senten
cia se funda en vicio esencial de for
ma que caus.ue indefensión del upe 
¡ante, el Tribunal al recibir los au
tos con revocación fundada en este 
caso, único, se limitaiá á dejar sin 
efecto la Sentencia apelada y re
ponen los autos al estado en que se 
cometió la falta. Es decir, que los 
Jueces de 1.* Instancia no tienen 
facultades para anular procedi
mientos, más que en ios casos pre
vistos en los artículos 496 y 736 de 
la Ley de enjuiciamiento civil y los 
artículos 28 y 29 de la Ley de 5 de 
Agosto de 1907. 

En materia criminal, como que 
da dicho, tampoco altera lo legis
lado la Ley de Justicia municipa', 
pues solo ofrece en el articulo 29 
la misma novedad que para los 
asuntos civiles Aumenta un solo 
caso de nulidad, por existir que-
brantimiento de forma que produ
jese indefensión positivamente; y es
to, cuando la apelación se funde en 
tal concepto. 

Mi propósito, al reservar estos 
casos en mi anterior estudio sobre 
este punto de derecho, no tenia 
otro fin que el de patentizar me
jor, que la Ley de 5 de Agosto no 
modificó en concepto alguno el pro
blema planteado antes de su pro
mulgación, sino que, por lo con
trario, con s«s casos de los artícu
los 28 y 29, ha venido á robustecer 
y confirmar la teoría y sana doc
trina, de que ios Jueces de l.'^ Ins
tancia, carecen de facultada.? para 
hacer lo que indebidamente se vie
ne realizando por culpa de todos. 

Jesús Villazón 

Contra la emigración 
Madrid 18 9 m. 

Dicen del Ferrol que salió para la 
Coruña el cañonero «Marqués de 
MoIÍ!is> llevando una misión reser
vada, 

Se asegura que vigilará la emigra
ción qus aumenta expontáneamente, 
pues en el último vapor, se marcha
ron á Amér 'a mil emigrantes. 

Lú3 aldeas se despueblan, faltan
do brazos para cultivar los campos. 

Con la msrcha de los campesinos 
las h. rtaiizas han alcanzado precios 
fabulosos. 

CRÓNICA 

MU% k café 
Zapatos con brillantes. 

He llegado al café. Antes de en
contrar sitio unos amigos, ama
bles y cariñosos, me brindan asien
to en el mismo diván de su mesa. 
Pronto se ha dejado oir en el salón 
una palmada que ha hecho apare
cer la sonriente figura del camare
ro, que cumplido y cortés, pregun
ta muy quedo, el servicio que de
seamos consumir. 

Momentánea y rápidamente, la 
marmórea planicie de ia mesa, se 
ha llenado de tazas de café, que 
sorbemos mient as charlamos. Ora 
hacemos objeto de nuestra critica, 
ligera é indulgente, al ilusionista 
que encima de una tarisma procu
ra disfaer la atención con el rela
to de un sucedido inventado que le 
ha de propiciar la suerte para el 
feliz éxito de la prueba de presti-
digitación, ora discutimos alegres 
y gozosos sobre la suerte que ha 
de correr en la tiraba nacional, un 
décimo de la lotería que ha dejado 
sóbrela mesa á cambio de unas 
monedas de plata, uno de estos se
res desgraciados, que en la triste 
odisea de su vida, suelen tener un 
momento en que la aureola de la 
felicidad les sonríe y la Diosa for
tuna los vista con sus egregios ro
pajes y riquezas qus su semejante, 
en la transacción, les arrebata. 

Uno de los amigos que en su 
conversar pone una mimica de 
brazos exagerada, da un golpe á 
la taza del café que rueda sobre el 
pavimento, alterando con el estré 
pito de su caida, el religioso mur-
muUear que impera en el salón. 

La tertulia que sigue a'iita de 
curiosidad los movimientos de! ar 
tista guardando silencio para que 
basta ella llegue la narración que 
hace de un suceso trágico y horri
ble, contrariada por el inoportuno 
y estrepitoso rodar del servicio, 
lanza á nuestra mesa su mirar agu 
do y penetrante en el que parecen 
reflejar la indignación de sus sen 
tiniientos. 

El ct^ntenar de furtivas miradas 
que se han dirigido á nosotros por 
la imprudencia, turba un tanto la 
alegría del congrecillode amigos,y 
el cronista finge una dura comple
xión de espíritu, y para disimular 
lo turbado de su ánimo, busca por 
el sue'o la cucharilla del café... 

En su exploración ha observado 
un detalle tan significativo, tan ex
travagante, que asombrándolo, ha 
impresionado su alma sencilla de 
observador: una elegante y simpa 
tica turista española que á nuestro 
lado liba displicente y coquetona 
una copiía de licor, luce en la ma
droñera de sus zapatos negros y 
charolados una diadema de pie 
dras,que brillan con la fulguración 
de unos rayos solares que se quie
bran en el prisma de un cristal.... 

He vuelto á sentarme en el có
modo diván, esta vez, no para se
guir haciendo blanco de nuestra 
critica ligera é indulgente al pres
tidigitador; no para continuar ale
gres y gozosos la charla del déci
mo de la lotería, sino para fijar mi 
atención en la joven turista, que 
ríe me íf !ua é irónica :a súbita ex-
trañeza y el natural asombro que 
tan manifiestamente ha debido de
notarse en mi rostro... 

Cegados aún mis ojos por el re
lumbrón de las piedras de su.3 za
patos, quiero hacer un estudio psí-
coiógico de su naturaleza, revelan-
do.seme entonces, como otro de 
tantos seres cuyo excentricismo 
bufónico los hace extravagante
mente ridiculos y á quienes la fuer
za imperiosa de sus millones arras
tra por el Orbe para admiración 
de la Humanidad, y que ríen, aca
so, como la joven y simpática tu
rista española habráme reído: an
tes quizás, á la poca discreción 
de mi flirteo, que á la convinción 
inocente que haya podido hacerme 
de la legitimidad de las piedras que 
luce la madroñera de sus negros y 
charolados zapatos. . 

Calixto Hagues. 

DE SOCIEDAD 
Después de haber permanecido 

una larga tempoí ada en Baza, ha 
regresado á ésta acomp nado de 
su distinguida espesa é hijos, nues
tro querida amigo D. Miguel Díaz 
Spotlorno. 

Bien venidos. 

íaícínjiiocioiies 
No se traía de la concurrencia 

de dos ó más astro;; en un mismo 
círcu o de longitud. Se trata de las 
uniones ilegítimas y caprichosas. 

¿Qué sucedería si Marte se sa
liese de su órbita, y corriera de
sesperado al encuentro de Venus? 

El cataclismo inter-planetat io 
les haría ver las estrellas á los habi
tantes de esas alturas inaccesibles, 
por donde mis sueños van. 

¿Han leído Vds. un magnifico 
estudio sobre los estragos de la 
avariosis, publicado, há poco, por 
un sabio doctor alemán, contem-
poíá.aeo de -Montero-Ríos? Pues, 
las estupendas revelaciones que 
contiene, son del género ínfimo, al 
lado di las consecuencias que trae
ría consigo la superposición de 
dos estrellas de primera magnitud. 

La conjunciórí origina ia confu
sión, el género híbrido, la mesco
lanza, la indeterminación, el pro
grama mínimo común, lo anodino, 
lo incoloro y lo insub-itancial. La 
torre de Babel fué construida, in 
illó tempore, para encerra á las 
más parlanchínas mujeres de aque
llos tiempos; Dios, para acaliar el 
gu rigay, introdujo entre ellos tal 
diversidad dá lenguas, que no pu
dieron entenderse y acabaron por 
dispersarse, en busca de intérpre
tes Desde entonces, funciona la 
Gramática de Ollendore y se prac
tica en todas l.-ts escuelas el méto
do inventado por Berlitz para la 
propagación de los idiomas. 

Dejo á un lado e! volapuck, y pa
so, como sobre ascuas, por el espe
ranto, y declaro que el m-:íjor len
guaje conjuncionista ó univer.«ial 
es el de la música, el de la mími-
ci y el del tacto de codos. 

Ya sé que hay conjunciones pe
ligrosas, por ejemplo la de un ja
cobino enriquecido con Soledad la 
de marras. ¡Pobre jacobino; se 
sentiría conservador! 

De todas las graraiticales, me 
gustan lis copulativas, porq te me 
recuerdan á los ayuntimientos... 
de radicales, petroleros y aguado
res (vulgo, vinateros). 

Las disyuntivas son en extremo 
autoritorias: el dilema fatal: \0 lo
cura ó santidadl parece escrito para 
los enemigos de los términos medios, 
ó para los partidarios de las órde
nes á raja tabla. Elfagin ó la mosca. 
En trance tan supremo, yo renun
cio á la enseña morada, y me dejo 
crecer la mosca. 

Por algo soy el prim.tr alabarde
ro de la Compañía. 

Temo á la-s conjunciones adver<<a-
ttvas, desde que el Ma qués del Vadi-
lio me suspendió por abusar del 
empero. Aborrezco á los templa-
gaitas, que solucionan las cuestio
nes difíciles, con un dilatorio sin 
embargo. Dios nos libre délos ti
bios, que á fuerza de peros, dulcifi
can las situaciones violentas. 

Las conjunciones explicativas son 
patrimonio de dómines intransigen
tes, de auotidades en la materia, de 
vanidosos y petulantes. Véase la 
muestra: 

«Las virtudes teologales son tres 


